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La pandemia por la Covid-19 ha traído como 
consecuencia el aumento en la ocurrencia de 
las Violencias Basadas en Género (VBG) hacia 
las mujeres. Los datos reportados muestran 
que las llamadas a la línea 155 aumentaron 
en un 448% entre los meses de marzo y 
abril. En los meses siguientes, el aumento 
fue menor pero siempre superior a las 
llamadas realizadas durante 2019.  Sin em-
bargo, los reportes de violencia física y sexual 
a entidades como Medicina Legal  o la Policía 
disminuyeron respecto al 2019 en un 114% lo 
que sugiere que menos mujeres están acu-
diendo en persona a estos centros,  en parte 
por las medidas de aislamiento adoptadas 
durante la pandemia. A pesar de que se 
estima que antes de la pandemia solo el 27% 
de las mujeres reportaban casos, la coyuntu-
ra por la Covid-19 evidenció las históricas 
limitaciones de denuncia y registro de las 
VBG.  Una de estas limitaciones es la des-
confianza que las mujeres y la población 
LGBTI tienen en la institucionalidad debido 
a experiencias previas de revictimización.  
A esto se suma que, desde inicios del 2020, 
distintos organismos internacionales y territo-
riales han denunciado el aumento en la pre-
sencia de diferentes actores armados y el 
subsecuente recrudecimiento de la violencia 
en los territorios, al tiempo que ha aumenta-
do la violencia contra líderes y lideresas 
sociales en tiempos de Covid-19. 
Debido a esta falta de confianza y a las fallas 
en las Rutas de Atención a nivel local, las 
organizaciones de mujeres son centrales en 
los esfuerzos para eliminar las VBG. Ellas son 
la “primera línea” de la atención a los casos 
de VBG y son quienes lideran las actividades 
de prevención y sensibilización al promover 
actividades en las que involucran a las comu-
nidades y a las autoridades locales.  Sus ser-
vicios incluyen acompañamiento jurídico y 
psicosocial, documentación de casos, segui-
miento al acompañamiento y la respuesta 
institucional, actividades de fortalecimiento 
emocional, incidencia política, consolidación 
de procesos comunitarios, entre otras. Su 
trabajo ha sido central para visibilizar las 
violencias vividas por las mujeres en el marco 
del conflicto armado y abrir espacios para la 
construcción de la verdad, la memoria y la 
reconciliación. 
Sin embargo, estas labores se han visto afec-
tadas de distintas maneras a lo largo de la 
pandemia. El acompañamiento psicosocial 
se vio interrumpido por los confinamientos y 
la falta de inclusión digital de las organizacio-
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Ruta de atención integral para víctimas de violencias de género: las particularidades de cada víctima, 
del hecho victimizante y acorde a la oferta institucional en cada territorio hacen que cada caso sea 
único, por lo que la ruta se construye localmente de manera interseccional. Es decir, se articula a 
cada entidad responsable en términos de salud, protección y justicia, para desarrollar acciones que 
garanticen la protección, la recuperación y la restitución de derechos de las víctimas, acorde a los 
mandatos normativos.
Recuadro 1. Definición de la Ruta de atención integral para víctimas de VBG
Fuente: Ministerio de Salud. Ruta de atención integral para víctimas de violencia de género. 2020.
“’Organizaciones de 
mujeres’ uno lo va sintiendo 
en la parte del estómago, uno 
lo va sintiendo en los brazos y 
en toda parte porque eso es 









nes y de sus beneficiarias. Esto, a pesar del 
enorme esfuerzo de ellas por facilitar la 
inserción en la virtualidad.  De igual forma, los 
ingresos económicos de las organizaciones 
también disminuyeron con la crisis, lo cual ha 
traído como consecuencia la suspensión de 
algunos proyectos o el cese de sus activida-
des. 
Debido a las medidas implementadas duran-
te la cuarentena, las organizaciones han 
tenido que reinventar las formas en las que 
hacen su trabajo.
¿Cómo está afectando la Pandemia el 
trabajo que realizan las organizaciones de 
mujeres en el acompañamiento a las sobre-
vivientes de VBG en territorio? ¿De qué ma-
neras la Covid-19 ha afectado a las organi-
zaciones y cómo estas han respondido? 
¿Qué recomendaciones podemos realizar 
para promover su fortalecimiento?
Este es el séptimo Brief de la serie de #Géne-
roYCovid de CoreWoman, que busca monito-
rear cómo la Covid-19 está afectando de 
forma diferenciada a las mujeres y proponer 
soluciones para una reactivación con enfo-
que de género. En el marco de la conmemo-
ración del 25 de noviembre, Día Internacio-
nal para la Eliminación de la Violencia 
contra las Mujeres, dedicamos esta publica-
ción a todas las organizaciones de mujeres y 
defensoras de derechos humanos que traba-
jan para eliminar todas las formas de violen-
cia.
El contenido de esta publicación se despren-
de de la experiencia en el proyecto Los 
Costos Laborales de las Violencias Basadas 
en Género, implementado por Fedesarrollo, 
CoreWoman, con financiación del Centro 
Internacional de Investigaciones para el 
Desarrollo (IDRC). En este Brief utilizamos 
información proveniente de diagnósticos, 
grupos focales y formaciones realizadas con 
las diez organizaciones que participan en el 
proyecto, aproximadamente 20 mujeres lide-
resas de las organizaciones y 30 beneficiarias 
en diferentes territorios del país afectados 
por el Conflicto Armado. Agradecemos la 
apertura de estas 10 organizaciones y sus 
lideresas a lo largo de estos 9 meses para 
construir de manera participativa esta investi-
gación. 
Las respuestas institucionales a las VBG 
están plasmadas en diferentes normas y con-
sisten en instrumentos como medidas de 
protección, casas de acogida, canales de 
denuncia o apoyos económicos directos, 
entre otros. Estas medidas se articulan a 
través de lo que se conoce como la Ruta de 
atención integral para víctimas de violencias 
de género (ver recuadro 1). Sin embargo, 
estas medidas no son suficientes y no solu-
cionan el problema. Prueba de lo anterior es 
que una de cada tres mujeres asesinadas por 
su pareja entre 2014 y 2017 habían buscado 
previamente protección por parte de alguna 
autoridad judicial.
En un contexto en el que las violencias per-
sisten y las normas se aplican de manera 
imperfecta, las organizaciones de mujeres 
son un actor clave. Aunque la violencia 
repliega a las mujeres hacia el silencio y la 
vida privada, las organizaciones han permiti-
do recuperar el espacio público mediante la 
constante acción, formación e incidencia en 
Derechos Humanos y en el Derecho de las 
mujeres a una vida libre de violencias.     
1. El trabajo de las 
organizaciones de mujeres en la 
prevención y atención a VBG
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Recuadro 2. Organizaciones de Mujeres participantes de la investigación
Fundación Circulo de Estudios 
Corporación Juan Daniel Murillo 
ASOPREMAR
Asociación Sueños del Mañana 
Asociación de Mujeres por Inzá 
Alianza de Mujeres Tejedoras de Vida del Putumayo 
Asociación de Mujeres Valientes y Amorosas Esfuérzate 
Asociación de Mujeres Sembrando Vida 
Narrar para Vivir 








Carmen de Bolívar, Bolívar.






1.1. Conocer el trabajo que realizan las 
organizaciones y la importancia para las 
mujeres que sufren VBG
Para caracterizar el trabajo que hacen las 
organizaciones en atención psicosocial y 
jurídica, y en la prevención e incidencia para 
eliminar las VBG, en CoreWoman diseñamos 
un instrumento de Diagnóstico de oportuni-
dades para el fortalecimiento. Este diagnósti-
co fue aplicado a las organizaciones partici-
pantes del proyecto para entender cuáles 
son las oportunidades de mejora que ellas 
tienen y de qué maneras podemos apoyar su 
fortalecimiento. 
Este instrumento nos permitió medir el 
estado de las organizaciones en aspectos 
jurídicos, psicosociales, de prevención e inci-
dencia, evaluación, monitoreo, e inclusión 
digital. A continuación, presentamos los 
resultados de este ejercicio. 
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     Diagrama 1. Resultados del diagnóstico de oportunidades para el fortalecimiento
Dimensión
Acceso a medidas de protección 0,0% 0,0% 0,0%
Atención y respuesta inmediata 12,5% 12,5% 0,0%
Trabajo con la comunidad para transformar normas sociales 37,5% 12,5% 0,0%
Información a la comunidad sobre derechos de mujeres y 
VBG
37,5% 0,0% 0,0%
Trabajo con hombres (masculinidades positivas) 37,5% 0,0% 12,5%
Trabajo con funcionario/as de la ruta de atención a VBG 0,0% 12,5% 0,0%
Archivo de casos 12,5% 25,0% 0,0%
Sistema de evaluación y monitoreo 25,0% 0,0%
Atención virtual o telefónica 25,0% 25,0% 0,0%
Estrategias de seguridad digital 0,0% 37,5% 0,0%
Incidencia en políticas públicas 25,0% 0,0%
Estrategias para las mujeres ante la posible revictimización 25,0% 12,5% 0,0%
Recepción, admisión, documentación y valoración de casos 25,0% 25,0% 0,0%
Seguimiento psicosocial (con profesionales) 37,5% 0,0% 0,0%
Seguimiento a respuesta institucional 25,0% 0,0% 0,0%
Actividades para fortalecimiento emocional 12,5% 0,0% 12,5%
Formaciones del equipo de acompañamiento psicosocial 
en atención psicológica
Estrategias de autocuidado internas





0,0% 25,0% 0,0%Acceso a justicia y mecanismos legales
Ofrecen En proceso No tienen No aplica






El diagnóstico fue pensado como un semáforo
En verde está aquelló que las organizaciones ofrecen o articulan 
En amarillo está aquelló que está en proceso 
En rojo está aquello que no ofrecen ni articulan
En gris está aquello que no aplica o no está dentro de la misión de la organización 






















De este ejercicio podemos observar algunos 
aspectos generales de cada dimensión:
 1.1.1 Acceso a la justicia: 
Las organizaciones son quienes apoyan el 
ingreso de las mujeres víctimas y sobrevi-
vientes a la ruta institucional. Algunas de 
ellas cuentan con un enlace en las institucio-
nes que les permite agilizar el proceso y 
reducir la doble victimización. Sin embargo, 
dependen de los proyectos de financiación y 
apoyo a los que logran acceder (de coopera-
ción internacional u organizaciones aliadas) 
para poder ofrecer este servicio. Esto en oca-
siones representa una gran dificultad, pues 
los proyectos no son permanentes. 
También, el apoyo de organizaciones como la 
Corporación Sisma Mujer han sido determi-
nantes en la búsqueda de justicia y repara-
ción en muchos casos de VBG. Al menos el 
80% de las organizaciones señalan el apoyo 
de dicha corporación y la importancia que ha 
tenido en los procesos de sanación y restitu-
ción de derechos. 
1.1.2 Atención psicosocial: 
Las medidas de protección o respuesta 
inmediata las realizan las mismas organiza-
ciones, por lo que muchas de ellas están en 
proceso de solicitar una casa refugio para las 
víctimas. Por otro lado, se encuentra que, 
para todas las organizaciones, los grupos de 
tejido y bordado, los círculos de mujeres y las 
siembras colectivas, son espacios comparti-
dos de fortalecimiento emocional. Lo anterior 
se reporta como uno de los aspectos más 
fuertes y de gran impacto del trabajo que 
realizan. En ese mismo orden de ideas, las 
organizaciones se encuentran fortalecidas en 
esta dimensión debido a que el más del 50% 
de ellas lleva un registro riguroso de los 
casos que han acompañado y algunas lo han 
entregado a la Comisión de la Verdad en su 
compromiso con la construcción de paz. 
Sin embargo, hay algunos aspectos que ellas 
reconocen que se pueden fortalecer. Por 
ejemplo, el 80% de las organizaciones quie-
ren desarrollar un enfoque de acompaña-
miento con las familias y comunidades, 
pero al no existir articulación institucional 
con esta perspectiva este es un aspecto 
que se dificulta. Algunas de las lideresas 
también reconocen que, aunque es la pasión 
la que las ha llevado a trabajar y liderar orga-
nizaciones de manera voluntaria, la poca 
educación formal que han recibido en psico-
logía o la falta de conocimientos certificados 
representa un obstáculo en el desarrollo de 
sus labores. Dicho obstáculo se ve reflejado 
en la ausencia de sesiones de autocuidado 
que tienen las mujeres que acompañan 
casos de VBG, lo cual puede propiciar en 
algunos casos la sobrecarga, el desgaste 
emocional y propensión a experimentar 
trauma, ya sea directo o vicario.
Algunas organizaciones reciben practicantes 
o tienen psicólogas y psicólogos por perio-
dos de tiempo cortos, lo cual interrumpe los 
procesos de acompañamiento y la confianza 
construida durante ese tiempo. No obstante, 
cabe mencionar que las alianzas para recibir 
practicantes también han fortalecido sus pro-
pios procesos de enseñanza-aprendizaje.
1.1.3 Prevención e incidencia:  
La prevención e incidencia se ha hecho 
desde las organizaciones principalmente con 
un enfoque pedagógico. Con las mujeres 
beneficiarias se han realizado actividades en 
torno a las leyes, los derechos de las víctimas 
y acceso a la justicia y al menos el 60% de las 
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organizaciones realizan talleres de formación 
con adolescentes y jóvenes. Estos talleres 
son sobre roles de género, respeto a las mu-
jeres, promoción de la diversidad y expresión 
emocional en el marco del trabajo sobre 
masculinidades. 
Gracias a esta experiencia, las organizacio-
nes de mujeres reconocen la necesidad de 
formación de los y las funcionarias públicas 
acerca de cómo atender a las víctimas y 
sobrevivientes de VBG. Ya que la falta de 
formación aumenta el riesgo de revictimiza-
ción.
1.1.4 Evaluación y monitoreo: 
En esta dimensión, lo más relevante por 
señalar es que todas las organizaciones les 
gustaría desarrollar mejores estrategias para 
evaluar sus actividades y el alcance que 
estas han tenido. Pues esto potenciaría el 
impacto de su trabajo en los territorios, mejo-
raría su desempeño y les permitiría encontrar 
oportunidades de fortalecimiento. Así mismo, 
llevar un registro de las actividades puede 
favorecer la aplicación de financiación de 
proyectos. 
1.1.5. Inclusión digital:  
Aunque la inclusión y formación en habilida-
des digitales es baja, durante la pandemia 
este fue uno de los aspectos que más se 
logró fortalecer debido a la necesidad de 
continuar el trabajo de las organizaciones en 
el espacio virtual.  Sin embargo, reconocen 
que muchas de ellas no logran adaptarse del 
todo y buscan las opciones para retomar acti-
vidades presencialmente, así sea mediante 
pequeños grupos. 
1.1.6. Dificultades a las que se enfrentan: 
Se encuentran tres dificultades presentes en 
todos los territorios, y que obstaculizan el 
trabajo de todas las organizaciones y que se 
han exacerbado con la pandemia por 
Covid-19: 
a. Hay un déficit de recursos en relación 
con todas las actividades que desempe-
ñan a diario y la cantidad de mujeres que 
atienden (de 60 a 400 mujeres depen-
diendo de la organización).
b. Es urgente la formación y desarrollo de 
capacidades para favorecer la participa-
ción de las organizaciones en convocato-
rias para proyectos que potencien su 
trabajo en el territorio.
c. Es necesario el desarrollo de estrate-
gias de autocuidado que no dependan de 
la falta de recursos económicos o la pre-
sencia de organizaciones externas. Esto 
implica que se garanticen mejores condi-
ciones para ejercer liderazgos sociales en 
los territorios sin que impliquen riesgos 





1.2. Investigación cualitativa virtual: en 
qué contexto se encuentran las afectacio-
nes y las respuestas a la COVID-19: 
De igual forma, en el marco de este proyecto 
se ha desarrollado una investigación cualita-
tiva en la que participaron 20 lideresas y 20 
mujeres beneficiarias de las diez organizacio-
nes mencionadas. Parte de lo que buscamos 
comprender fueron las maneras en las que la 
colectividad, el liderazgo y el empodera-
miento político han incidido en el fortaleci-
miento de procesos de acompañamiento 
psicosocial y búsqueda de justicia ante los 
hechos de VBG. 
Una de las formas en las que las mujeres se 
encuentran es en torno al trabajo de la tierra. 
Para algunas la solidaridad en torno a la 
siembra y la huerta es un lugar de reafirma-
ción territorial, de lucha por la soberanía 
alimentaria y un escenario para nombrarse 
más allá del lugar de víctima.  Para otras de 
ellas es un lugar de cuidado colectivo y de 
sanación. Por ejemplo, en Inzá, Cauca, duran-
te los confinamientos estrictos por la 
Covid-19 las huertas comunitarias funciona-
ron para autoabastecer al municipio.  Asimis-
mo, las mujeres participantes de la investiga-
ción que han sido víctimas de desplazamien-
to forzado nombran a las organizaciones de 
mujeres como un nuevo piso, un nuevo terri-
torio a partir de la siembra. 
Otros espacios de colaboración se han 
creado en torno a la costura, el bordado y el 
tejido, que han funcionado como respuesta a 
la violencia y las dificultades económicas, 
incluso en medio de la crisis por la Covid-19. 
Un ejemplo de ello es Surlay  al producir y 
vender alrededor de 2000 tapabocas con la 
organización Narrar para Vivir durante la cua-
rentena. Otras organizaciones están elabo-
rando telas bordadas que denuncian hechos 
de violencia en ocasión del 25N, esta acción 
configura prácticas de resistencia y de 
reconstrucción de los lazos comunitarios 
para las mujeres.
De hecho, la consolidación comunitaria ha 
permitido que, más allá de la sanación y pro-
tección, las organizaciones    de mujeres tam-
bién se organicen y participen de formacio-
nes   para fortalecer sus proyectos producti-
vos. Como consecuencia han iniciado proce-
sos de empoderamiento económico que les 
ha permitido tomar decisiones estratégicas 
para sus vidas (iniciar grupos de ahorro, lograr 
salir de situaciones de violencia doméstica, 
ingresar a estudiar, entre otras), más aún en 
tiempos de pandemia.
El trabajo de las lideresas ha permitido que 
otras mujeres encuentren canales de denun-
cia, que no sería efectivo ante las distintas 
instituciones encargadas de recibirlas sin el 
apoyo de las organizaciones. Igualmente, 
para las lideresas la formación en el liderazgo 
y la defensa de los derechos de las mujeres 
es uno de los “grandes logros de [su] propia 
vida”   y en ocasiones la arriesgan para dar a 
conocer las problemáticas que se continúan 










2. ¿Cómo está afectando la 
pandemia el trabajo de las orga-
nizaciones y cómo están respon-
diendo?
Tanto las lideresas como las beneficiarias de 
las organizaciones manifiestan que la mayor 
afectación durante el confinamiento a 
causa de la Covid-19 fue a nivel relacional, 
debido a la imposibilidad de contacto con 
sus familias y con las mujeres de su organi-
zación. Algunas de ellas perdieron sus em-
pleos y tuvieron afectaciones en algunos de 
sus proyectos productivos, lo que generó un 
impacto en la organización de sus gastos, su 
autonomía y salud. El periodo de mayor afec-
tación por la pandemia para las organizacio-
nes fue entre marzo y julio de 2020, meses en 
los que las medidas de confinamiento fueron 
más estrictas. Aunque a la fecha se han reto-
mado algunas actividades, la incertidumbre 
continúa por posibles cierres futuros o por el 
riesgo de contagio que persiste. Ante el difícil 
acceso a la ruta de atención e imposibilidad 
de continuar algunas labores, se han desa-
rrollado estrategias telefónicas, búsqueda de 
recursos para recargas, formaciones virtua-
les, entre otras, que serán explicadas a lo 
largo de esta sección. 
En las siguientes tablas presentamos una 
valoración   sobre el grado de afectación que 
encontramos en cada indicador medido 
durante nuestro diagnóstico. También una 
valoración general en cada dimensión prove-
niente de la comunidad de práctica  y el 
trabajo cualitativo virtual   del proyecto.
2.1. Acceso a la justicia 
Esta tabla muestra las afectaciones que han 
vivido las organizaciones durante la pande-
mia en el acceso a mecanismos de justicia. 
Se evidenció que este componente es uno 
de los más afectados y hay una necesidad 
alta de crear diversos canales de comunica-
ción y denuncia, a partir de las condiciones 
de las mujeres en los territorios.
Afectación general: Se encontró que duran-
te el confinamiento disminuyó el contacto 
con las mujeres y cambió la disponibilidad de 
los servicios institucionales. Debido a esto, 
existe preocupación sobre los canales virtua-
les de denuncia, por las nuevas dinámicas de 
seguridad y la imposibilidad en el acceso de 
algunas mujeres en veredas.
Afectaciones específicas:  Las opciones de 
denuncia durante los confinamientos estric-
tos desaparecieron, pues no se diseñaron 
alternativas virtuales o telefónicas y los cana-
les presenciales cerraron. Cuando se abrió la 
posibilidad de las denuncias virtuales, se 
evidenciaron las dificultades de las mujeres 
para acceder al servicio. Ante eso las organi-
zaciones indican: 
“Hay más dificultades en el acceso a la 
justicia y a la asesoría porque todo está 
cerrado o tiene un horario muy corto de 
atención”. (Mujer Lideresa, Florencia, 
Caquetá)
“Muchas mujeres no tienen la facilidad de 
hacer denuncias virtuales porque no 
tienen internet, no saben cómo se mane-
jan las herramientas tecnológicas o no 
tienen teléfonos celulares propios”. (Mujer 
Lideresa, Inzá, Cauca)
“Hay riesgo de contagio del virus al ir a 
computadores a buscar información 
sobre asistencia o a denunciar”. (Mujer 
Lideresa, Montes de María)
¿Cómo han respondido las organizaciones?
La respuesta, incluso desde antes de la pan-
demia, depende del grado de articulación 
que tienen con las instituciones y de la posi-
bilidad de tener conocimiento de los casos. 
Las restricciones en movilidad evidenciaron 
la necesidad de tener un enlace institucional 
y buscar canales para seguir en contacto con 
las mujeres. Si tienen la posibilidad, las orga-
nizaciones dan un apoyo económico.
“[Al tener conocimiento de un caso] las 
lideresas de las organizaciones hacemos 
el enlace con las instituciones para activar 
las rutas de atención” (Mujer Lideresa, 
Urabá Antioqueño).
 “Si es necesario, damos dinero para el 
transporte en caso de que necesiten des-
plazarse a pedir apoyo o para comprar 
recargas de celular que les permitan 











Acceso a justicia 
y mecanismos 
legales
Alta De marzo a julio se observó dificultad para acceder a canales de protección 
y denuncia (policía, Fiscalía, comisarías de familia).
Las VBG dejaron de ser una prioridad para las instituciones 




2.2. Atención Psicosocial 
La siguiente dimensión buscó medir las 
formas en las que las organizaciones acom-
pañan la respuesta de la Ruta de atención 
integral de cada región. Se buscó reconocer, 
aunque hay indicadores que dependen de la 
respuesta institucional, qué tan importante es 
el acompañamiento de las organizaciones de 
mujeres. En ese mismo orden de ideas, se 
indagó por las fortalezas y aspectos por me-
jorar que ellas tienen, junto al impacto comu-
nitario desde lo psicosocial. 
Afectación general: El periodo de confina-
mientos estrictos fue el de mayor afectación 
debido a que las organizaciones no pudieron 
realizar las actividades grupales y presencia-
les de acompañamiento psicosocial a los 
casos de VBG. Desde que inició la pandemia 
se les ha dificultado acceder a las Rutas de 
Atención habituales porque hay mayores 
restricciones de movilidad y acceso al servi-
cio.
El levantamiento de las medidas estrictas de 
confinamiento les ha permitido reencontrar-
se, pero las condiciones no son similares a las 
que había antes de la pandemia. Persiste el 
miedo de contagio en las comunidades y hay 
dificultades para garantizar medidas de bio-
seguridad. La siguiente tabla evidencia los 
grados de afectación de la atención psicoso-
cial.
Afectaciones específicas: La percepción del 
miedo aumentó durante los confinamientos. 
Una de las preocupaciones más grandes 
tenía que ver con las mujeres en las veredas, 
pues la conexión con ellas era aún más limi-
tada. Algunas organizaciones especificaron 
las afectaciones: 
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Se observó que existe un menor contacto con las mujeres y probabilidad 
de identificar casos de riesgo a tiempo. Se evidenció mayor dificultad para 
acceder a los canales de atención inmediata.
Las organizaciones tienen conocimiento de más casos de VBG, pero tienen 





Las organizaciones que históricamente las han apoyado en este aspecto 
(p.e. Corp. Sisma Mujer) no han podido hacer presencia en los territorios, 
pero el apoyo continúa desde la virtualidad. Esto ha aumentado los riesgos, 
ya que el apoyo virtual suele ser desde sus casas, donde muchas mujeres 





En su mayoría ha sido manera virtual o telefónica. Algunas instituciones han 




Se observó que existen pocos espacios de encuentro y trabajo con las 









Algunas organizaciones han podido sostener actividades de formación 






Se observó un estrés adicional a causa de la pandemia, la pérdida de 
ingresos o la imposibilidad de realizar acompañamientos a las mujeres.Alta
Reconstrucción 
de lazos familiar y 
comunitarios para 
la no repetición
Todas las actividades comunitarias y grupales se vieron interrumpidas.Alta
Afecta- Detalle
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“Las líneas de atención telefónica o no 
están funcionando o se encuentran 
colapsadas”. (Mujer Lideresa, Tumaco, 
Nariño)
“No hay garantías para una salida segura 
del hogar donde las mujeres están 
sufriendo VBG, no siempre hay refugios”. 
(Mujer Lideresa, Florencia, Caquetá)
“Muchas mujeres durante la cuarentena 
han sentido más miedo o se sienten en 
estado de sumisión. Este miedo se 
agrega al que se siente por la pandemia 
misma”. (Mujer Lideresa, Montes de María)
“No hemos podido ingresar a las veredas 
y entre las mujeres de las veredas tampo-
co pueden tener mucho contacto”. (Mujer 
Lideresa, Inzá, Cauca)
“Los hospitales colapsaron y muchas 
veces solo están prestando atención a 
enfermos de COVID-19 y no atienden a 
mujeres que han sido abusadas o que 
requieren atención sexual o reproductiva”. 
(Mujer Lideresa, Montes de María) 
¿Cómo han respondido las organizaciones?
La respuesta se ha dado en mayor medida 
con el uso de la virtualidad. Las organizacio-
nes han continuado el acompañamiento a 
través de WhatsApp, por medio de grupos y 
mensajes diarios acorde a las necesidades 
de las mujeres. Igualmente, a través de viajes 
a veredas para entregar mercados y utilizar la 
ocasión para evaluar y accionar ante situacio-
nes de riesgo de algunas mujeres. Incluso se 
han acordado palabras seguras para que las 
mujeres que lo requieran puedan comunicar-
se con las organizaciones y pedir ayuda. El 
uso de medios de comunicación como la 
radio que, aunque se hacía previamente, se 
volvió más importante, ya que el acceso por 
parte de las mujeres en veredas es mayor. 
Ante lo anterior, las organizaciones indican 
que: 
“Hemos creado roles de coordinadoras 
que se encargan de grupos más peque-
ños de mujeres para estar disponibles 
con más facilidad” (Mujer Lideresa, Putu-
mayo).
“Hacemos programas radiales. Por ejem-
plo, Mujeres rompiendo el silencio en el 
que todos los miércoles hablamos de 
temas de mujeres, ellas pueden llamar y 
mandar mensajes” (Mujer Lideresa, Putu-
mayo)
“Hemos creado espacios seguros (por 
ejemplo, en la casa de una lidera) donde 
nos reunimos con la excusa de hacer 
algún proyecto productivo y mientras lo 
hacemos nos damos apoyo y asesoría: 
tejemos redes” (Mujer Lideresa, Montes 
de María)
2.3. Prevención e incidencia
Esta dimensión se caracteriza por indagar 
sobre las actividades que se realizan con 
otros actores importantes, diferentes a las 
mujeres, con quienes se pueden trabajar 
formas de prevenir las VBG. Aquí se encuen-
tran acciones a nivel comunitario, impacto en 
funcionarios y funcionarias que trabajan en el 
ámbito público y desde las políticas públicas. 
También se quiso dar a conocer las posibili-
dades que abre el trabajar y hacer pedagogía 





Afectación general: Las afectaciones gene-
rales que muestra esta tabla reflejan que el 
trabajo durante la pandemia se ha concentra-
do en atender los casos de VBG y no en pro-
mover actividades de prevención. Por lo que 
podría afirmarse que se han detenido casi en 
su totalidad, para las organizaciones partici-
pantes del proyecto. Pues la mayoría de estas 
actividades normalmente se hacen a través 
de encuentros presenciales, sostenidos en el 
tiempo. Esto repercute sobre posibles casos 
futuros de violencias, feminicidios, embara-
zos no deseados, interrupciones de embara-
zo mediante prácticas inseguras, entre otros. 
Afectaciones específicas: Debido a la nece-
sidad de respuesta inmediata los aspectos 
específicos más afectados tienen que ver con 
la salud sexual y reproductiva y la falta de 
voluntad de los hombres para reconocer esta 
problemática. La falta de presupuesto en 
temas de género en las regiones se hizo más 
evidente durante la pandemia y la prohibición 
en las conglomeraciones de personas 
restringió la posibilidad de movilizaciones; un 
aspecto fundamental en la incidencia en 
políticas públicas y respuesta institucional en 
todas las regiones. Ante lo anterior, las orga-
nizaciones indican que: 
“Los presupuestos, que ya eran bajos, se 
han reducidos aún más y son reasignados 
a la respuesta a la pandemia”. (Mujer Lide-
resa, Florencia, Caquetá)
“No hemos podido volver a hacer movili-
zaciones y protestas debido al aislamien-
to social y las cuarentenas”. (Mujer lidere-
sa en la región del Urabá)
¿Cómo han respondido las organizaciones?
La Covid-19 ubicó a las organizaciones en 
una situación de supervivencia para alcanzar 
a atender lo urgente, que son los casos de 
VBG y las necesidades económicas de las 
mujeres que acompañan. Este grupo de acti-
vidades ha sido uno de los más afectados. En 
consecuencia, no se identifican acciones 
concretas y específicas en esta dimensión, 
además de buscar canales que siempre han 
estado presentes en la vida de las mujeres 
como la radio. Las organizaciones comentan 
que: 
“Hemos creado cuñas radiales y grupos 
en Facebook para llegar a más mujeres y 
explicarles como es la ruta de denuncia o 
cuáles son otras alternativas” (Mujer Lide-
resa, Putumayo).
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Tabla 3. Dimensión 3. Prevención e incidencia










Las actividades se han ido retomando poco a poco, pero persisten las 
barreras para el trabajo comunitario.
Algunas de las organizaciones han tenido que interrumpir estas activida-
des; quienes cuentan con medios de difusión como programas radiales 
pudieron sostenerlo.
Trabajo con hombres 
(masculinidades 
positivas)
Alta Debido a la limitación de recursos y movilidad se priorizó el trabajo con 
las mujeres.
Trabajo con funcio-
nario/as de la ruta 
de atención a VBG





Se evidenció que hay restricciones en la participación de las 
organizaciones en planeación territorial. Como resultado, en algunos 
Planes de Desarrollo Territoriales se disminuyó el presupuesto para 
temas de género. 
Estrategias para las 




Se han priorizado actividades de acompañamiento por la necesidad 
de la respuesta inmediata, lo que interrumpió la posibilidad de generar 




*(Por ejemplo: indicarles sobre los casos más comunes de revictimización y cómo responder a ellos)
2.4. Inclusión digital
Debido a que, desde que inicio la cuarente-
na por la Covid-19, se reconoció la necesi-
dad de inclusión digital de las mujeres, fue 
fundamental medir las posibilidades regio-
nales que existen hacia la virtualización de 
servicios. Tanto por parte de las organizacio-
nes de mujeres, como de los enlaces insti-
tucionales. Se reconoce la relevancia de 
dialogar y poner sobre la mesa la importan-
cia de hablar sobre seguridad digital ante 
las condiciones de seguridad de la mayoría 
de las lideresas en los territorios. 
Afectación general: La pandemia obligó a 
las organizaciones a pensar en herramientas 
digitales a pesar de las múltiples barreras 
que existen. Realizamos una encuesta de 
conectividad a las mujeres lideresas de las 
10 organizaciones que nos indicó que:
El 48% de las mujeres lideresas tiene 
acceso a Wifi propio y el 33,3% a Wifi no 
propio. 23,8% de ellas se conectan a 
través de paquetes de datos y el 4,8% de 
ellas no tiene acceso a internet.
Solo el 9,5% de las mujeres lideresas 
tiene computador de escritorio y 66,7% 
se conecta a través de un celular inteli-
gente. 19% no cuenta con celular inteli-
gente, computador de escritorio, tableta, 
ni impresora.
Las mujeres lideresas mencionan que 
las mujeres con las que trabajan tienen 
menos acceso a dispositivos electróni-
cos e internet que ellas. Algunos puntos 
de acceso a internet públicos se 
encuentran en zonas de riesgo por acto-
res armados.
El bajo acceso tiene como consecuencia 
la baja apropiación de estas herramien-
tas, tanto de las lideresas como de las 
beneficiarias. En algunos casos existen 
barreras culturales que disminuyen la 
disposición a la participación de espa-
cios virtuales.
Hay actividades de trabajo doméstico y 
de cuidado que se realizan en paralelo a 
los encuentros virtuales. 
Afectaciones específicas: más que encon-
trar afectaciones específicas en este aspec-
to, se encontró que las mujeres no tienen 
suficientes conocimientos para hablar de 
una inclusión digital. Esto se debe a la falta 
de acceso, que ha generado que la virtuali-
dad no sea parte de la cultura regional. Sin 
embargo, poco a poco se han creado cana-
les y alternativas para irse apropiando de 
estas herramientas. Los testimonios de las 
organizaciones reflejan lo previamente 
señalado:
“La verdad es que no se mucho de tec-
nología y me cuesta trabajo entrar a las 
plataformas y enviar los contenidos o 
subir archivos” (Mujer lideresa, Inzá, 
Cauca).
[Les gustaría recibir formación en] “Uso 
de herramientas audiovisuales en las 
plataformas para generar contenidos 
pedagógicos de los mismos; así como 
uso adecuado de herramientas que se 
adecuen a la virtualidad.” (Mujer lideresa, 
Tumaco, Nariño).
En esta dimensión nuevamente se ve refle-
jado el miedo que se acrecentó durante la 
pandemia. Las organizaciones señalaron 
que hay muchas mujeres que desde antes 
de la pandemia no contaban con ningún 
dispositivo para hacer llamadas, solían 
buscar a algún vecino o vecina que se los 
facilitara, pero por el miedo al contagio esto 
ya no significaba una alternativa:
“Las mujeres en las veredas muchas 
veces no cuentan ni con celular flecha. A 
veces les toca ir a llamar donde el 
vecino, pero por el confinamiento a ellas 
les da miedo” (Mujer lideresa, Inzá, 
Cauca).
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Tabla 4. Dimensión 4. Inclusión Digital 
Indicador Afectación Detalle
Atención virtual o 
telefónica
Baja
Muchas organizaciones tuvieron que aumentar su capacidad de atención 
virtual o telefónica. Esto no es posible para todas las organizaciones, ni 
para todas las mujeres que acompañan debido las barreras de 
conectividad e incluso de inseguridad. Sin embargo, es uno de los 





La pandemia expuso la necesidad de fortalecer las estrategias de 
seguridad digital, pero la mayoría de las organizaciones no cuentan con 
herramientas para hacerlo. Esto es particularmente importante para las 
lideresas que han recibido amenazas.
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¿Cómo han respondido las organizaciones?
Las respuestas de las organizaciones eviden-
cian el compromiso que ellas tienen con las 
mujeres. Los canales y de comunicación, 
aunque se fortalecieron, ya eran alternativas 
antes de la pandemia. Pues las organizacio-
nes siempre han buscado estar atentas a las 
necesidades de las mujeres y les ha tocado 
ser creativas. Al respecto ellas señalan:
“Hemos establecido palabras o frases 
secretas para cuando nos comunicamos 
telefónicamente con mujeres que están 
con sus agresores, de forma que nos 
puedan comunicar si están pasando por 
situaciones de violencia”. (Mujer Lideresa, 
Tumaco, Nariño)
“Tratamos de llamar a las mujeres directa-
mente, a veces disimulando que es un 
monitoreo por su seguridad y les pregun-
tamos por su situación emocional, si se 
les está vulnerando algún derecho, si se 
sienten tristes o irritadas, si están comien-
do bien o si requieren acompañamiento 
de nuestra parte”. (Mujer Lideresa, Floren-
cia, Caquetá)
3. Conclusiones y recomenda-
ciones para fortalecer el trabajo 
que realizan estas organizacio-
nes 
Es imposible hablar sobre los esfuerzos para 
la eliminación de todas las formas de violen-
cia contra las mujeres sin reconocer la impor-
tancia del trabajo que realizan las organiza-
ciones de mujeres en el territorio nacional, 
particularmente en zonas rurales y areas 
afectadas por el Conflicto Armado. Su trabajo, 
que ya enfrentaba diferentes barreras antes 
de la pandemia, se hizo mucho más comple-
jo recientemente. Las mujeres están viviendo 
un mayor riesgo de sufrir VBG y las organiza-
ciones que pueden apoyarlas tienen menor 
margen de maniobra debido a los desafíos 
que implica el confinamiento. Aunque estos 
han disminuido, lo cierto es que al menos por 
un año más las actividades que las organiza-
ciones puedan realizar fuera del espacio 
virtual serán altamente restringidas. 
En este contexto, con este Brief buscamos 
destacar algunas de las dimensiones que 
deberían priorizarse para dar atención y arti-
cular esfuerzos para apoyar y fortalecer las 
capacidades de las organizaciones. Todos los 
señalamientos abordados a continuación se 
hacen con base a las problemáticas previa-
mente descritas que tuvieron lugar por la 
Covid-19. A continuación, presentamos los 
ejes y algunas recomendaciones generales: 
Dimensión 1. Acceso a la Justicia 
Las problemáticas en el acceso a las Rutas 
de Atención son bien conocidas.   La virtuali-
dad abre la oportunidad de realizar procesos 
de formación con funcionario/as públicos en 
diferentes regiones orientados a mejorar el 
acceso y los servicios que se ofrecen.
Los canales de atención, como las líneas 
telefónicas o los chats, deben fortalecerse. 
Una forma de hacerlo es ampliar su capaci-
dad y su difusión. También es interesante 
revisar la experiencia de ciudades como 
Bogotá que desarrollaron la estrategia de los 
Espacios Seguros.
 
Las organizaciones son probablemente quie-
nes mejor conocen las posibilidades de 
acceder a los canales de atención en cada 
región. Se sugiere apoyarlas desde las Secre-
tarías Municipales y Departamentales en la 
difusión de las rutas integrales de atención y 
trabajar de la mano con cada organización.
Dimensión 2. Atención psicosocial
Las organizaciones ofrecen espacios centra-
les para el acompañamiento psicosocial a las 
mujeres sobrevivientes de VBG. Los aprendi-
zajes adquiridos por ellas durante la pande-
mia deberían ser reconocidos y fortalecidos. 
Existen oportunidades de apoyar a las orga-
nizaciones para realizar acompañamiento de 
forma virtual que podrían articularse también 






El cuidado a cuidadoras es una de las áreas 
más débiles en las organizaciones y la pan-
demia expuso la necesidad de fortalecer 
estrategias en este sentido. Además, no se 
reportan estrategias de cuidado a acompa-
ñantes de VBG en los documentos normati-
vos expuestos a lo largo del presente texto.
Es decir, es una estrategia ausente tanto 
antes de la pandemia, como durante el confi-
namiento a causa de esta. Algunas de estas 
estrategias deben comenzar por incluir la 
importancia de reconocer el desgaste emo-
cional que implica acompañar VBG. 
Se recomienda diseñar desde las entidades 
involucradas en la ruta de atención y junto a 
las organizaciones cajas de herramientas 
desde cada región, que incluyan contenidos 
que reconozcan respuestas como fatiga por 
compasión, trauma vicario, agotamiento 
emocional y aspectos a resaltar como la resi-
liencia vicaria. También se debe asesorar a las 
organizaciones para elegir el personal y las 
funciones que realizan acorde a su experien-
cia y conocimientos, así estos no estén certifi-
cados. 
Dimensión 3. Prevención e incidencia
Identificar más herramientas para la preven-
ción y la incidencia que puedan realizarse de 
forma remota como la radio. Para esto se 
pueden involucrar a los medios de comuni-
cación regionales y a las plataformas de acti-
vismo y movilización ciudadana que realizan 
campañas a través de diferentes medios. 
Las organizaciones también realizan forma-
ciones en colegios con niños, niñas, adoles-
centes y jóvenes. Sin embargo, en algunas 
ocasiones no cuentan con suficientes recur-
sos para continuar. Es un aspecto que debe 
fortalecerse, ya que las lideresas nos indican 
cambios notorios en esta población después 
de cada formación.
Las instituciones gubernamentales deben 
abrir canales de trabajo con hombres en la 
promoción de masculinidades positivas en el 
reconocimiento de emociones, formación en 
los distintos tipos de VBG y las leyes que 
median la protección de las mujeres.
Dimensión 4. Inclusión digital
Uno de los aspectos positivos que ha dejado 
la inclusión digital, resaltó la conexión entre 
las mujeres de los distintos territorios, lo que 
ha permitido un dialogo abierto sobre las par-
ticularidades y necesidades compartidas de 
las mujeres en cada región.
Se recomienda acelerar la Estrategia Integral 
para mejorar las condiciones de prestación 
de servicios fijos y móviles en Colombia.   Esta 
estrategia identifica como problemas princi-
pales la insuficiencia de servicios móviles y 
fijos en el país y la falta de condiciones para el 
acceso en las regiones. El plan incluye forma-
ciones y pedagogía, aumento de la eficiencia 
del estado, aumento de la accesibilidad. Sin 
embargo, la estrategia no reconoce que en 
algunas zonas donde se cuenta con WiFi 
gratis para la gente, hay dificultad de acceso 
debido al riesgo en las regiones a causa del 
conflicto armado.
Es necesario continuar fortaleciendo y diver-
sificando las estrategias por canales digitales 
como WhatsApp ya que han funcionado 
como canales de atención, denuncia, acom-
pañamiento, orientación de casos y para 
seguir conectadas a pesar de la distancia. 
El Programa Integral de garantías para muje-
res lideresas y defensoras de Derechos 
Humanos  que garantiza la protección y 
accionar de las organizaciones sociales y de 
mujeres viene construyéndose desde el año 
2009 y se está aplicando desde el 2018. Sin 
embargo, dicho plan no contempla garantías 
de seguridad digital, las cuales son funda-
mentales en estos tiempos de COVID-19 para 
las lideresas y las mujeres víctimas. Por lo 
que se recomienda incluir aspectos de segu-
ridad digital en el plan de acción de dicho 
documento en los siguientes años. 
Consideraciones finales
 
Las organizaciones de mujeres son quienes 
conocen de primera mano la situación de las 
mujeres en los territorios en Colombia y 
mucho más en tiempos de la COVID-19. Sin 
embargo, es necesario un compromiso esta-
tal que garantice espacios donde las lidere-
sas puedan alzar la voz y participar en la toma 
de decisiones políticas, pero garantizando su 
seguridad y la de sus familias.
Es fundamental reconocer que las violencias 
hacia las mujeres y niñas es una problemática 
compleja y estructural, que particularmente 
en Colombia se manifiesta a través de un 
continuum de violencias entre los espacios 
privados y públicos, entre lo doméstico y en 
el marco del conflicto armado. Lo cual ha 
afectado la vida de las mujeres en distintas 
etapas de su vida y se ha recrudecido en 
tiempos del confinamiento por la COVID-19.
La violencia hacia las mujeres afecta de 
distintas maneras a cada una de ellas, por lo 
que es necesario garantizar la intersecciona-
lidad (más allá del enfoque diferencial) de la 
Ruta integral de atención a víctimas de 
violencia de género dictada por el Ministerio 
Escasez de tiempo: 
actividades del cuidado 
no remuneradas (niños 
(as), adultos mayores, y 
personas enfermas o con 
discapacidad) 
Normas sociales 
machistas: poder de 
negociación en los 
hogares, discriminación 
por género, edad, grupo 
étnico, identidad sexual 
Seguridad: 
turnos nocturnos y 
equipamiento adecuado, 
por ejemplo, en los 
sectores minería y 
construcción
Acceso limitado al 
crédito: en tanto que las 
mujeres tienden a 
poseer menos activos 
que los hombres
Brechas en ciertas 
habilidades: en prome-
dio, las mujeres cuentan 
con una menor inclusión 
digital, habilidades 
digitales, y otras habili-
dades socioemocionales 
cruciales para conseguir 




de Salud. En el marco de la COVID-19 debe 
analizarse cómo integrar en la ruta al Ministe-
rio de Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones con el aumento del uso de 
canales digitales. 
Las afectaciones económicas de las VBG no 
están debidamente reconocidas en los 
planes de atención y protección. Se reco-
mienda un plan articulado que garantice que 
las víctimas y sobrevivientes puedan recupe-
rar la autonomía económica como una forma 
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